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Advertencia legal:


Queremos hacer constar que este libro es de carácter meramente divulgativo, donde se exponen consejos prácticos para mejorar situaciones personales y/o profesionales. No obstante, las siguientes claves y recomendaciones no son una ciencia exacta, y la información que figura en esta obra no garantiza que se alcancen los mismos resultados que describe el autor en estas páginas, por lo que ni el autor de la obra ni la editorial Mestas Ediciones se hacen responsables de los resultados que se obtengan siguiendo este método. Consulte siempre a un profesional antes de tomar cualquier decisión. Cualquier acción que usted tome, será bajo su propia responsabilidad, eximiéndonos al autor y a la editorial de las responsabilidades derivadas del mal uso de las recomendaciones del libro.




A todas las personas que han pasado por mi vida;
gracias a ellas he ido aprendiendo
a crecer como persona.


A mi madre por su amor incondicional.


A mis sobrinos por crear milagros con amor.


A mis amigos de siempre, porque sois familia.


A mis todos mis alumnos y clientes,
ya que son mis maestros.


A ti Mamen por tu apoyo y ayuda en este libro.
Gracias por darme tanto cariño, el regalo de tus
hijos y ser la misma bondad personificada.
Gracias.




PREFACIO


Un hombre le dijo a Buda:


Yo quiero felicidad.


Buda contestó:


Primero retira el “yo”, eso es ego.


Después remueve el “quiero” porque es deseo.


Mira, ahora tienes “Felicidad”.


El mayor anhelo de los seres humanos ha sido desde tiempos inmemorables la obtención de la felicidad. La felicidad solo se puede obtener cuando cesa el sufrimiento.


La vida es un milagro, y este libro habla sobre ello. Es un libro sobre cómo poder tener una vida feliz.


La palabra milagro yo la uso fuera de cualquier connotación religiosa o mística. Eso sí, con total correspondencia espiritual. Y es que todo lo referente a la espiritualidad también ha sido siempre reducido al mismo contexto.


Este libro cuenta mi transformación interna tras superar una enfermedad que para todos los estamentos médicos era incurable. Desde ese aprendizaje profundo, te doy las pautas para que tú mismo puedas escuchar tu alma, transformar tu vida prósperamente, según la misión para la que has nacido en este mundo.


Los milagros ocurren cada día en todas partes pero solo puedes comprobarlo si realmente quieres, si tienes los ojos bien abiertos, si te quitas el antifaz tupido de tus creencias limitantes que te impiden sentir más allá de lo que tus cuatro sentidos te ofrecen, y abrir el corazón a todas las posibilidades que la vida brinda en cada momento de tu existencia.


Si eres una persona valiente que le gusta experimentar y probar lo que la vida te ofrece, bienvenido a tu viaje hacia tu historia de cambio, a esa transformación vital que concuerda con lo que realmente eres y quieres ser.


El libro consta de dos partes diferenciadas, en la que una nutre a la otra:




	En la primera parte explico las causas y desarrollo de mi vida antes de mi viaje hacia el equilibrio. En esta te ofrezco mi visión sincera de unos hechos que me sucedieron en un momento específico de mi vida, y que resultaron cruciales para el devenir del resto de mi existencia. Cada uno vivimos la realidad según nuestras creencias, patrones mentales y enseñanzas, que al pasarlas por nuestras emociones, creamos nuestra verdad sobre cualquier hecho. Yo solo puedo hablar de mí, de mis experiencias tal y como las viví y de los resultados que obtuve. En ningún momento existe juicio ni hacia mí ni hacia ningún aspecto de mi vida. La verdad no existe y más adelante te explicaré por qué. Tan solo pretendo que mi historia te haga reflexionar sobre la tuya, pues ese análisis será vital para empezar tu proceso de cambio y transformación. Quiero que en mi historia, descubras la tuya.



	En la segunda parte expongo lo que he ido experimentando y aprendiendo durante estos años de transformación para que tú, si quieres, puedas viajar conmigo a este lugar ideal del equilibrio interno. Encontrarás, en este apartado, herramientas útiles que podrás poner en práctica, si así lo deseas. Todo lo expuesto me ha servido para ser la persona que soy ahora.






Para saber si algo te ha servido en la vida solo tienes que cerrar los ojos, pensar en ello y sentir. Si tu sensación interna es de paz, ha sido beneficioso para tu existencia, si no ha sido así, tu sensación será encontrada, por mucho que luego tu mente comience a justificar esas situaciones.


Si vas a leer este libro, si te vas a sumergir en mis vivencias, pensamientos y emociones, solo te pido una cosa que me gusta destacar siempre:


No te creas nada de lo que puedas aprender aquí. Nada. Solo experimenta si son validas en tu vida, haz tuyas todas las propuestas que te voy a ir relatando a lo largo del libro y pruébalas.


Intenta no rechazar a priori ninguna sugerencia o idea que te exponga, como tampoco asumas ninguna de ella sin experimentarla, sin vivirla.


De nada sirve leer libros de desarrollo personal, ver vídeos, asistir a seminarios, talleres vivenciales o retiros si no vas a pasar a la acción todo lo que se te explica. Tú tienes el poder de vivir con felicidad, con salud y en paz siguiendo las pautas que te voy a trasmitir si las haces tuyas, pues la felicidad es algo innato en cada uno de nosotros.


Si te apuntas a la aventura de recorrer las entrañas de tu interior, si estás dispuesto a desenmascarar todas tus partes limitantes y darles luz para abrirte al amor interno, este libro tendrá todo el sentido del mundo. La vida es un teatro. Tú eres el director y protagonista principal y como tal, eres el responsable de todo lo que acaece en ella. De corazón espero que puedas sacar lo mejor de ti. Yo desde mi experiencia te llevaré por los senderos de tu nuevo viaje al equilibrio interno, para que puedas mejorar aspectos esenciales a nivel personal y profesional.


El fin del mensaje subyacente que, se desprende en entre estas líneas, es el amor incondicional, la gratitud y la supresión del sufrimiento interno.


Bienvenido a tu viaje al equilibrio. Es momento de despertar, aquí y ahora. Gracias por dejarme ser tu guía.




Primera Parte


UN MUNDO VACÍO




EL NIÑO INTERIOR


“El niño no es una botella que hay que llenar, sino un fuego que es necesario encender.”


Michel de Montaigne


Todo empieza un día. Ese día único en el que un espermatozoide ganador se introduce en un acogedor óvulo y se crea el germen de un ser humano. Ese es el primer milagro de nuestra existencia.


Ese ser recién nacido es puro amor, pura paz, flotando durante meses con máximo placer entre el líquido amniótico protector de su madre.


Todo cambia nada más nacer. La bienvenida al mundo es dolorosa y el llanto del bebé suele describir la sensación de desprotección tras salir a escena desde ese mundo ideal interno.


A partir de ahí todo cambia. Poco a poco ese nuevo ser se tiene que adaptar a una nueva vida, a un nuevo mundo. Un mundo donde, poco a poco, debe habituarse a unas reglas e imposiciones. Así, el amor puro se torna en condicional y los miedos van aflorando.


Yo nací en una familia acomodada, de espíritu trabajador, en Alicante. Mis primeros años de infancia, los recuerdo de forma amorosa, con mucha atención y dedicación por parte de mis padres aunque quizás con una excesiva sobreprotección que a la larga suele ser contraproducente.


Nunca se puede culpar a nuestros padres por la educación o creencias recibidas, ya que ellos actúan siempre según las enseñanzas, vivencias y patrones mentales que van aprendiendo a lo largo de la vida, sumando las que heredaron de las generaciones anteriores.


Sea como fuera, yo era un niño bastante introvertido, al cual le costaba relacionarse socialmente a la primera. Esos miedos e inseguridades se iban acrecentando al acercarme a la adolescencia. Básicamente recuerdo los inviernos de mi infancia deseando que se acabaran, odiaba ir al colegio, odiaba el Liceo Francés. Nunca tuve afinidad con esa institución donde estudié. En ese colegio todas las asignaturas las recibíamos en francés, idioma que jamás dominé como mío propio, siendo esto muy contraproducente para mis resultados escolares. Todo se entremezclaba con mi estado interno que me producía una sensación de inseguridad, de nerviosismo que me hacía ser, por momentos, hasta supersticioso. Recuerdo recrearme en historias mentales cuando iba en el autobús hacia el colegio. Como me encantaban los coches Mini, imaginaba que cuantos más veía de camino al colegio, mejor sería el día. Te puedes imaginar el día que no veía ninguno... Todo un poema de baja autoestima.


Para mí la falta de autoestima no es más que una máscara que la mente racional impone a la persona cuando tiene desconocimiento y desconexión con su poder interno. Esa deficiencia espiritual que se impone en nuestra sociedad, nos devuelve personas sin identidad, sin verdadero amor y llenas de sufrimiento.


Por supuesto, y como suele pasar en estos casos, yo era el centro de burlas, acoso, padeciendo el tristemente famoso bullying que siempre ha estado presente en las escuelas. Una prueba de ello la comprobé cuando un niño, de los que crecen tan rápido como su falta de educación familiar, y de cuyo nombre prefiero no acordarme, me propició un rodillazo en los testículos que me hizo orinar sangre durante un par de días. ¿Conté yo algo a alguien? Por supuesto que no, ni en el centro escolar ni a mis padres.


Pensaba que si mis padres se enteraban y decían algo en el colegio, tendría repercusiones en plan palizas o más menosprecio.


Cuando uno es preso por sus inseguridades y sus miedos, la culpa propia aflora provocando un mutismo absoluto muy contraproducente.


Punto y aparte es la poca profesionalidad de ciertos maestros franceses que más que educadores parecían dictadores histriónicos. Personajes sin preparación emocional para ejercer su labor, desgraciados vitales que provocaban escenas de burla y hundimiento hasta tal punto que instigaban odio en gran parte del alumnado. Los maestros, que deben ser líderes dignos de respeto y guías para los alumnos, aquí tenían su más baja representación. Lo dicho, odiaba ese colegio y tenía contados amigos, básicamente esos mismos que aún saludo con cariño cuando los veo por la calle.


“La gente grande no hace que la gente se sienta pequeña.”


Robin Sharma


Así que mientras que en el invierno sufría en silencio mi penitencia académica, cuando no estaba en la escuela lo pasaba encerrado en nuestra casa en pleno centro de Alicante. Nunca me ha gustado la televisión, los gustos con mi hermano en cuestión de juegos y entretenimiento eran dispares, así que el hastío era mi tónica general.


El día a día cambiaba en verano. Puede que de ahí sea el resultado del amor que profeso a esta estación del año. Eran dos meses de vacaciones, en los cuales abandonaba el hastío de la soledad al marcharnos a vivir en un apartamento que mis padres poseían cerca de una playa alicantina. Amaba ir a esa casa, que aunque menos amplia, se enclavaba en una urbanización. Allí obtenía esa libertad y disfrutaba con verdaderos y buenos amigos que procedían de diferentes puntos de España y que año tras año nos juntábamos allí. Es fantástico cuando las amistades se tornan casi familia, y ellos lo son. Los mejores momentos de mi infancia transcurrieron allí.


“La amistad es un alma que habita en dos cuerpos; un corazón que habita en dos almas.”


Aristóteles




LUCES CEGADAS


“La sombra no existe; lo que tú llamas sombra es la luz que no ves.”


Henri Barbusse


Mi vida tuvo un punto de inflexión sobre mis dieciséis años. Fue una época de cambios. Mi padre se apuntó con unos compañeros de trabajo a practicar el arte marcial coreano del Taekwondo y muy pronto empecé yo también a asistir a las clases. Las artes marciales son fantásticas para subir la autoestima y la seguridad propia en esas edades. También tuvo mucho que ver el hecho de que por fin decidí abandonar mi odiado colegio para ingresar en un instituto público español. En el instituto Jorge Juan estuve desde el primer momento muy integrado. Qué diferencia, qué gustazo. En ese momento empecé a tener amigos con los que salir los fines de semana, disfrutar de la vida, de todas las benditas locuras del despertar de la juventud y de mi primera novia, Adelaida.


Cuando finalizó el último curso, tras la selectividad, pude comprobar una de las cosas que me ha ido acompañando a lo largo de parte de mi vida, la falta del poder de decisión.


Y ahora, ¿a qué me quiero dedicar, en qué quiero trabajar tras mis estudios? El niño que nunca había tenido voluntad ni seguridad se había hecho mayor y tenía que decidir con responsabilidad a que dedicarse. ¡Qué indecisión!


“La peor decisión es la indecisión.”


Benjamin Franklin


Hice lo más fácil, lo que tan bien sabía hacer aunque no me hubiera reportado grandes resultados anteriormente. En ese momento de duda, mi novia tenía claro que quería hacer sociología y yo me dejé llevar por lo cómodo, por no responsabilizarme de la situación, así que me apunté también a esa carrera universitaria.


Fue bastante fácil comprobar que en realidad me gustaba bien poco, así que nada más empezar el curso mi interés por la sociología decreció día a día. Lo que yo creía que iba a ser un año perdido, inesperadamente se convirtió en algo excepcional. Por fin empecé a escuchar a mi corazón, a conectar con lo que realmente sentía que quería disfrutar de mi vida. Estaba perdido y percibí en mi interior algo que por fin me llamaba la atención más allá de mis miedos ocultos. Un fin de semana de esa época conocí a un chico que estudiaba diseño de interiores en Valencia y me comentó que en su escuela también impartían estudios de diseño de moda. Cuando comenzó a explicarme las asignaturas que se estudiaban, como dibujo, creación y modelaje, un escalofrío de ilusión me recorrió el cuerpo. Sin ningún tipo de duda comprobé que quería desarrollar mi vida profesional en el mundo de la moda.


Las casualidades no existen, son coincidencias sincrónicas, y las disfrutamos en cada momento de nuestra vida.


Siempre me había atraído lo creativo y detestaba la rutina. Tenía claro que mi vida tendría que girar alrededor de algún trabajo en el cual pudiera desarrollar actividades que supusiesen algún estímulo para mi vida.


“Nadie se ilumina fantaseando figuras de luz, si no haciendo consciente su oscuridad.”


Carl Jung


En casa, mi madre tenía una antigua máquina de coser a pedales, así que ya a los dieciséis años le pedí que me enseñara a coser a máquina. A regañadientes, mi madre me explicó la base de la confección y empecé como jugando en lo que más tarde estuve ganándome el sueldo durante quince años. Decidí firmemente que me quería dedicar al mundo de la moda. Mi inseguridad y el hecho de que nunca hubiera salido de Alicante, hicieron que no pensara en buscar una buena escuela en Madrid o Barcelona, ciudades españolas donde la moda estaba en la calle y en la industria. Sabía que tenía que estudiar fuera ya que en Alicante no había ninguna escuela que me capacitara para ser un buen profesional, así que decidí no arriesgar mucho e irme a la cercana Valencia. Más tarde pude comprobar que para triunfar en la moda es necesario o padrinos económicos, que yo no tenía, o ser bueno y estar en el sitio justo en el momento adecuado, y para eso Valencia no era lugar.


En la mayoría de escuelas de moda de esa época “vendían humo”, te mostraban la parte divertida y glamurosa del negocio como son los desfiles, las sesiones de fotos, los diseños espectaculares, la parte superficial... mientras que la realidad empresarial no se desarrollaba como era menester. Tras cuatro años de estudios volví a Alicante lleno de ilusiones y expectativas.


Con ilusiones infundadas y sin ninguna experiencia empecé a intentar meter cabeza en el mundo de la moda. Con la colaboración de una asociación de moda de la Comunidad Valenciana, pude desfilar en la pasarela Gaudí de jóvenes diseñadores. Todo un logro sin frutos, mucha pompa, mucha palmadita en la espalda y pocos resultados económicos. Así que hinchado por haber sido contraportada en el diario Información, el de más tirada en la provincia de Alicante y con la ilusión inexperta de los principiantes, me dispuse a crear mi propia firma de moda, sin tener mucha idea del negocio en sí.


“Solo hay un bien: el conocimiento. Solo hay un mal: la ignorancia.”


Sócrates


Gracias a la generosidad económica de mis padres pude crear varias colecciones con mi nombre como marca. Mi empresa, por llamarlo de alguna manera, la componía yo mismo como hombre orquesta ayudado por varias confeccionistas. Mis colecciones, siempre de mujer, cuando iba a la feria eran catalogadas como comerciales por mis compañeros diseñadores que experimentaban entre lo excéntrico y lo ambiguo. Mi amor hacia el cuerpo de la mujer me impedía disfrazarla o evitar resaltar sus mejores formas. Me encantaba el minimalismo elegante de Devota y Lomba, los cortes de Jesús del Pozo... Expuse varias veces en la Feria de Muestras de Barcelona, vendiendo a diferentes tiendas de España con la consiguiente inversión en tejidos y complementos sin saber si después iba a ser pagado. Y así ocurrió tuve más impagos que ganancias, más sombras que luces.


En el mundo de la moda se conjugan la superficialidad, las envidias, el chismorreo y el orgullo de la peor forma. El ego al poder.


Cuando todo parecía que mi futuro profesional iba a estar fuera de la moda, mi cabezonería y tesón por seguir me hizo encontrar una oferta de trabajo para ser patronista de ropa en una empresa de ropa en la provincia de Alicante. El sueldo no era muy abundante pero podría perfeccionar y tomar experiencia en todas las facetas de mi profesión, que tanto me hacía falta.


Fueron años de crecimiento profesional, sobre todo con José, un patronista a la antigua, bastante más mayor que yo, con gran experiencia en la confección de ropa. Tenía un carácter fuerte pero su base era bondadosa. Fue mi gran maestro en el modelaje de ropa, aunque él realmente odiaba el oficio. Su vida soñada era el poder dedicarse al arte, pues él era escultor y un reconocido maestro belenista. Me acuerdo teniendo con él conversaciones intensas mientras realizábamos aburridos patrones de prendas sin identidad. Conversaciones alrededor del mundo de la moda, ese en el cual yo me introducía y él estaba harto. Yo le animaba a que abandonara la moda, a que viviera de su pasión artística.


Fue la primera vez que comprobé el miedo al cambio en los ojos de una persona, ese desierto que más tarde recorrería en mi propia piel.


“La vida es maravillosa si no se le tiene miedo.”


Charles Chaplin


Yo en cambio, en esos momentos, recuperé la ilusión y el disfrute por todo lo relacionado con la ropa. Aunque el ambiente en la empresa no era el ideal, pues cada temporada iban reduciendo el personal, conocí personas excepcionales y bondadosas que hicieron que me encontrara como en mi casa. Pero tenía que evolucionar, así que cuando ya llevaba casi tres años me ofrecieron una oferta desde otra empresa radicada en Murcia y cambié de aires. Iba a poder tener más peso en la creación de modelos, de los tejidos, podía evolucionar, aunque la distancia que debía recorrer cada día para ir y volver al trabajo iba a aumentar considerablemente.


Desde el primer momento, mi calidad de vida empezó a empeorar. Día a día, mes a mes, año tras año mi existencia transcurría entre las tres puertas de mi automóvil y las cuatro paredes del trabajo y los grasientos bares con menús de fritanga. Volvía cada día a mi casa reventado, sin ganas de nada. Sentía que mi vida era gris, mis sensaciones internas se tornaban apáticas, con un sentimiento de disgusto por vivir en contra de mis valores. Yo decidí dedicarme a la moda por ser un trabajo creativo, por creer que iba a vivir momentos emocionantes, tener esos recovecos de pasión e ilusión por crear y aportar belleza al mundo y, al final, me estaba dando de bruces con una realidad que me ahogaba.


“La desilusión es una especie de quiebra. La quiebra de un alma que gasta demasiado en esperanza y expectativa.”


Eric Hoffer


Ahí empezó mi decadencia interna a la vez que mi peregrinación por diferentes fábricas de confección por la zona sur de Alicante y de Murcia, buscando la satisfacción de encontrar alguna que me estimulara más allá del montante económico. Empresa tras empresa, mi sueldo iba subiendo de manera exponencial a mi decepción interna. En ninguna de esas firmas tenía potestad para poder sacar la creatividad que siempre supe que tenía en mi interior. A mí me gustaba el trato humano, trabajar en equipo, desarrollar proyectos en conjunto, y estas empresas fomentaban la competencia interna y el individualismo. ¡Qué horror! Sentía que estaba vendiendo mi tiempo por dinero que nunca podía disfrutar realmente. Los lunes deseaba que llegara el viernes, soñaba con fines de semana perpetuos. Detestaba vivir así, sentía que se me escapaba la juventud, el tiempo, la vida.


El tiempo es nuestro bien más preciado e irrecuperable. Nada puede pagarlo.


Ya solo trabajaba por un sueldo presuntamente seguro. Nada más. Seguridad y dinero para acumular bienes que me hicieran disimular mi frustración interna. Esa que no compartía con nadie, esa que iba acumulándose en mi interior en forma de veneno emocional.


La felicidad es un bien interno, nada material puede darte felicidad duradera.


Aunque nunca me faltaba trabajo y obtenía mejores condiciones y mayor salario, mi insatisfacción se transformaba en culpabilidad. Sentía que me enclaustraba en empresas mediocres pues yo así era. No me sentía realmente válido en el trabajo el que desempeñaba. Mi inseguridad y mi presunta falta de creatividad me provocaban momentos de desazón y desasosiego profundos, me sentía pequeño al compararme con esos grandes diseñadores que tanto admiraba, hundiéndome al pensar que nunca iba a poder estar a la altura de mis expectativas.


Realmente somos nuestros peores enemigos, ya que nadie nos crítica tan cruelmente como nosotros mismos, y esos pensamientos generan realidades de insatisfacción, de mala vida, de estrés.


Por aquella época yo era una persona emocionalmente hermética, nunca mostraba a los demás, por muy amigos que fueran, mis debilidades ni expresaba mis malestares. Exteriormente daba una imagen de éxito, de auto suficiencia. Como buena persona con miedos y lleno de inseguridades, siempre quería tener razón, no escuchaba a nadie ya que no solía dejar hablar, me creía el más listo de todos, es decir mi empatía era tan baja como alta mi soberbia.


El querer tener razón es una característica muy desarrollada por las personas que no quieren mostrar sus debilidades, aunque estas sean muy visibles desde fuera. Más ego al poder...


Vivía en modo automático, totalmente poseído por mi mente que daba vueltas y vueltas sin encontrar resolución de los múltiples problemas banales que ella misma me creaba y que a la vez hacía manifestar en mi vida. Quizá, de una u otra manera, puedas sentirte identificado con esta situación, con mi vida, con mis sentimientos contradictorios.




TORMENTAS VITALES


“Cuando crees que tu vida es tormentosa y vas viendo que se va desmoronando, no busques soluciones fuera, la vida es un reflejo de tu interior.”


Dos años después de terminar mi formación en el mundo de la moda, y por lo tanto durante todas las vicisitudes y aventuras profesionales relatadas, mi relación sentimental la disfrutaba con una chica encantadora. Con Patricia, que así se llama, compartía gustos, amor, sueños y ambiciones. Era la persona que más me apoyaba en los momentos de confusión mental, cuando la incertidumbre vital se entremezclaba con mis miedos. Aunque era ocho años menor que yo, ella me aportaba la estabilidad emocional de la que había carecido durante mis relaciones anteriores, en cambio yo le aportaba intensidad, alegría y viveza a la relación. Aunque no vivíamos juntos, nuestras ganas de progresar, de viajar, de vivir de lujo hacían que nos quisiéramos comer el mundo.


Muchas veces los problemas unen aún más a las parejas, y en mi caso tuvimos una gran prueba. La envidia es muy mala consejera y Patricia era una chica con éxito. Nada más terminar su carrera universitaria aprobó una oposición que le otorgaba como funcionaria de carrera con plaza fija en Alicante, para más tarde obtener una segunda titulación universitaria. Además en aquellos momentos se preparaba el doctorado que más tarde logró. Demasiado éxito y luz para algunas personas cercanas a mí que, en esos momentos, carecían de una vida personal y profesional plena. Así que, en un momento señalado todo saltó por los aires. En un lance de una conversación neutra y sin ninguna trascendencia fue atacada con violencia verbal sin que nadie mediara. Perplejo y alucinado por la situación no respondí como debería haber hecho. Reconozco que yo carecía de habilidades emocionales para afrontar un desprecio de tal calibre. Mis temblores internos de crispación me quemaban abrumado por la cara desencajada de mi pareja.

OEBPS/images/title.jpg
JESUS LLORET

TU VIAJE

AL EQUILIBRIO






OEBPS/images/9788417244385.jpg
COLECCION {TU PUEDES!

TU VIAJE

El CAMINO A TU TRANSFORMACION
personal y profesional a partir de tu Misién de Vida

MESTAS EDICIONES






